
El presidente se encuentra relajado, anim oso, dándonos toda clase de facilidades para 
realizar esta entrevista.
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«... Porque, ¿quién es el 

señor obispo de Sigüenza- 
Guadalajara, ni yo mismo, 
para juzgarme acerca de mi 
propio comportamiento?»
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puesto, m e estudié los cánones del 
D erecho C anónico y después de 
leerlos todos, creo que cum plo  las 
condiciones para, canónicam ente, 
poder ser el padrino , pero en cual­
qu ier caso ese tem a a m í me dolió, 
com o les dolió sin duda a m uchos 
católicos que no quieren  que se m ez­
cle la po lítica con la religión, porque 
¿quién es el señor obispo de Sigüen- 
za-G uadalajara, ni yo m ism o, para 
juzgarm e acerca de m i propio  com ­
portam iento? ¿Por qué es válido que 
pueda ser padrino  cualqu ier otra 
persona y no pueda serlo o tra por el 
m ero hecho de ser presidente del 
G obierno  regional de un determ ina­
do partido? ¿Pero quién es...? Inc lu ­
so desde la posición estrictam ente 
teológica, so lam ente D ios podrá ju z ­
gar en m i fuero in terno , ¿o acaso es 
que ha habido algún hecho concreto 
que el señor obispo pueda poner de 
m anifiesto? A m í me dolió, pero yo 
creo que es que ah í se sobrepuso so­
bre su en tend im ien to , su in transi­
gencia, sobre su capacidad de discer­
n ir  las cosas, se opuso el oscuran tis­
m o de siglos. Y yo debo decir, que la 
Iglesia C atólica no está represen ta­
da, a mi m odo de ver, por ese hecho 
y por ese obispo, porque poco tiem ­
po después no tuve dificulta yo, ni el 
señor C ardenal de T oledo en invi­
tarm e a la procesión del Corpus. De 
m anera que lam entab lem ente fue 
u n a  noticia nacional y que el señor 
O bispo tuvo una oportun idad  enor­
m e de callarse.

Ultimas consideraciones

Llevam os hablando con el p re­
sidente más de una  hora y le n o ta ­
m os ya un poco nervioso, seguro que 
porque ya ha rebasado con m ucho el 
tiem po que ten ía  reservado a esta 
en trevista y le aguardan otras ocu p a­
ciones. Por eso vam os a hacerle ya 
las ú ltim as preguntas.

-¿C óm o transcurre un día n o r­
m al en su vida de presidente?

-M e  alegro de que m e haga esta 
pregunta. Yo me levanto a las ocho 
de la m añana, desayuno con mi m u ­
je r y llevo a m is hijas a la guardería. 
A proxim adam ente a las nueve ya es­
toy en mi despacho y tengo una p ri­
m era reunión con los colaboradores 
más directos de la presidencia, don ­

de se despachan los asuntos de ese 
día. D espués depende del día: los 
m iércoles salgo de viaje, los jueves 
recibo audiencias, los m artes tengo 
Consejo de G obierno , los viernes y 
los lunes los dedico  al despacho  
con distintos consejeros. N orm al­
m ente, alm uerzo a las tres y un día 
por sem ana, cuando m enos, tengo 
un alm uerzo de trabajo y de relación 
con m uy distintas personas que soli­
citan mi am istad. A las cuatro  y m e­
dia me incorporo al despacho, leo 
inform es que me envían las conseje­
rías, contenciosos de la Ju n ta , los te ­
m as relativos de las Cortes. U na  vida 
m uy de despacho. En tom o  a las 
nueve y m edia o las diez de la noche, 
me retiro a mi dom icilio , aunque a 
veces, tan to  yo com o mis co labora­
dores nos tenem os que quedar más 
horas.

-¿C óm o le gustaría ser recorda­
do el día de m añana en la Región?

-Y o  no quisiera que me recor­
dasen com o una persona que tuvo 
grandes aciertos, ni que tenga una lí­
nea siquiera en la H istoria. A m í me 
gustaría que se me recordase -s i se 
me recuerda alguna v ez- com o a l­
guien que in ten tó  ser buena persona, 
que in ten tó  poner buena voluntad, 
que tuvo aciertos, que tuvo fallos,

pero que en ningún caso hubo p lan ­
team ientos de m aldad ni de in ten ta r 
hacer daño de un m odo consciente. 
Q ue piensen nuestros sucesores que 
sus padres se pusieron de acuerdo 
para que ellos vivieran m ejor, para 
que en España no hubiera más en ­
fren tam ientos ni guerras civiles, 
para que no discutiésem os a tiros 
nuestras ideas.

- P o r  ú ltim o díganos cóm o será 
el futuro de C astilla-La M ancha.

-E l fu turo  próxim o, yo creo que 
será un futuro lleno de esfuerzo y de 
sacrificio por parte de los que tene­
m os la m isión de gobernar; creo que 
las realizaciones se están viendo ya, 
y van a ser constatables por los c iu ­
dadanos; pero el fu turo , no en este 
corto  plazo, sino m ás lejano, creo 
que está lleno de esperanza. Es un 
futuro que m erece la pena apostar 
por él. T enem os m otivos para estar 
esperanzados, y los tenem os, p rinc i­
palm ente, por la calidad hum ana de 
nuestras gentes. Si yo no tuviese es­
peranza en el fu turo , no sería presi­
dente de esta Región, porque no 
com pensa serlo si no es porque se es­
pera el b ienestar de los c iudada­
nos. ■

J.L.M .
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